
A L B U M PINTORESCO. 
APUNTES DE LA HISTORIA ANTIGUA.—SUPLICIO DE DOZSA. 

Ignórase la época fija del naci­
miento de este hombre estraordina-
rio. Solo se sabe que fué proclamado 
rey de Hungría el año de 4513, por 
los aldeanos de aquel reino que se 
habian rebelado contra el clero y la 
nobleza. Dozsa era también un cam­
pesino de la Transilvania, que habia 
llamado la atención de todos por su 
vigor y su denuedo. 

Viéndose á la cabeza de una turba 
de campesinos descontentos de los no­
bles, hizo estra­
gos en la Hun­
gría durante el 
período de cua­
tro meses, co­
metiendo I o s 
mayores esce-
sos contra los 
partidarios del 
rey. 

Juan, vaivo-
da de la Tran­
silvania le atacó 
en 4514, le der­
rotó y ademas 
le cogió prisio­
nero. Dozsa fue 
entregado á los 
mas horribles su­
plicios, por sus 
inhumanos ven­
cedores. Sin em­
bargo , Dozsa, 
mostró en sus 
últimos momen­
tos un alma aus­
tera é inflexible, 
aun cuando sus 
enemigos le di­
rigían los mas 
terribles sarcas­
mos. 

«He aqui á 
S. M. , le decian 
con amarga iro­
nía. Esperadque 
llegue mañana, y se os pondrá la co­
rona sobre vuestra real cabeza; el 
herrero la ha cincelado en un pedazo 
de hierro; vuestro cetro real pesa 
quince libras, vuestro trono es grande 
y en él tenéis que sentaros. Entonces 
será necesario que os mostréis hombre 
de corazón é intrépido.» La multitud 
escuchaba horrorizada la pintura que 
se hacia de aquel misterioso suplicio, 
Y el mismo Dozsa palideció un mo-
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mentó, y se encresparon sus cabellos; 
pero recobrando al instante su Calma 
habitual respondió con noble orgu­
llo: «i Apartaos de aqui, miserables es­
clavos! Venid á verme mañana, y si 
á pesar de la horrible tortura que me 
espera, se me escapa un solo grito, 
si mis labios se entreabren para pro­
ferir una queja, cúbrase mi nombre 
de una vergüenza eternal.» 

Con efecto, al dia siguiente le sen­
taron en un trono de hierro hecho 

ascua, ciñendo una corona también 
de hierro ardiendo , y después, 
abriéndole las venas , hicieron beber 
un vaso de su sangre á su hermano 
Lucas que le habia ayudado en la re­
volución. 

Después que le llenaron de heri­
das, le descuartizaron, y frito y hecho 
pedazos, dieron de comer con esta 
carnea sus principales cómplices, que 
á propósito los tenían hambrientos. 

Dozsa sufrió esta horrorosa muer­
te, como lo habia prometido, es de­
cir, sin lanzar una queja, pidiendo 
por única gracia, que tuviesen consi­
deración con su hermano. Los de-
mas prisioneros fueron empalados 
ó descuartizados vivos, á escepcion 
de algunos que dejaron morir de 
hambre. Estremos son estos de bar­
barie que no tienen la menor dis­
culpa y que deshonran á la especie 
humana. 

CONSIDERACIONES 

SOBRE LA AMISTA» . 

Si el verda­
dero amor se 
compone del de­
seo innato en el 
hombre de sa­
tisfacer una ne­
cesidad del al­
ma^ la parque 
obedece á una 
ley de su or­
ganización físi­
ca , buscando el 
atractivo de un 
placer, al cual 
la naturaleza ha 
querido unir la 
cualidad de la 
duración y do 
la reproducción 
para todos los 
seres animados, 
se puede decir 
de la amistad, 
que es la mas 
bella y la mas 
pura mitad del 
amor. Aristóte­
les definió muy 
bien la amistad, 
diciendo que 
era un alma en 
dos cuerpos* 

Los griegos y los romanos hicieron 
de ella una divinidad alegórica. Los 
modernos han pintado la amistad de 
diferentes modos ; ora con los pies 
desnudos para probar que no hay mo­
lestia cuando un verdadero amigo lo 
arrostra todo en servicio de otro ami­
go; ora sosteniendo con sus manos 
dos corazones encadenados y ciñendo 
á la cabeza una corona de flores del 
granado, cuyo color de fuego, que 
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nunca varía , es el símbolo del ar­
dor y de la constancia con que de­
be distinguirse la amistad: también 
la pintan con un perro á los pies, 
imagen de la fidelidad. Han querido, 
por'medio de ingeniosos einblemas, 
espresar la duración de un sentimien­
to que no puede debilitarlo nada, 
cuando es real, pero que quiere co­
razones puros para nacer y desarro­
llarse. Un hlósofo del siglo pasado ha 
dicho: «Los malvados no tienen mas 
que cómplices; los voluptuosos tienen 
compañeros de disipación; los interer 
sados tienen asociados; los políticos 
reúnen facciosos; los príncipes tienen 
cortesanos; los hombres virtuosos tie­
nen solamente amigos.» 

La amistad hasta cierto punto, era 
un punto de religión y de legislación 
para los antiguos, especialmente para 
los griegos, que supieron hacerla ser­
vir para la defensa de la patria ; este 
vínculo , mas bien que el de la disci­
plina, unía corazones é intenciones. 
Es verdad que algunas veces han acu­
sado á los griegos de haber dado el 
santo nombre de amistad á una pa­
sión vergonzosa que sustituía un sexo 
á otro en relaciones que tenian por 
objeto, mas bien los placeres sensua­
les que los del alma, y el espíritu. 
Bastantes monumentos existen que 
atestiguan esta costumbre , para que 
pueda nadie negarnos la verdad de lo 
que aseguramos; pero como lo ha di­
cho Voltaire , si el vicio era desgra­
ciadamente tolerado por las costum­
bres, no por eso culpamos á las leyes 
de semejantes abusos. 

La amistad eutre los antiguos ha 
sido tan rara como en nuestros tien^-
pos. Pedro ha dicho: Vulgare ami-ci 
nomem sed rara est fides. El nombre 
de amigo es muy común , pero la fi­
delidad es rara. Tan convencido esta­
ba de este axioma Sócrates , que en 
una ocasión , fabricaba una casa tau 
pequeña que apenas él cabia en ella. 
Uno que pasó preguntóle admirado, 
que cómo siendo "él un hombre tan 
grande erigía una morada tan mez-

3uína. «Ojalá pudiera llenarla de ver-
aderos amigos,» respondió el filósofo. 

La amisYad entre los modernos, 
aun cuando mas rara, ha vuelto á ad­
quirir toda su pureza. A. los famosos 
ejemplos de la antigüedad podemos 
oponer los de nuestra historia que han 
surgido, con especialidad en esta épo­
ca, donde no han existido todas las 
virtudes para espiar á los ojos de E u ­
ropa los crímenes y los horrores de 
nuestros desórdenes civiles. 

Se ha preguntado si la amistad 
puede nacer entre dos sexos diferen­
tes sin que venga otro sentimiento á 
borrarla y á ocupar su lugar. Los que 
sostienen la afirmativa han citado al­
gunos ejemplos, entre ellos el de La-
fontaine y madama La Sabliere; pero 
semejante vínculo no es realmente 
posible mas que cuando la turbación 
de los sentidos no agita ya nuestra al­
ma. Se gusta entouces, como lo ha di­
cho con justicia un moralista moder­
no, un sentimiento tanto mas encan­
tador y lisongero, «cuanto que la d i ­
ferencia de los sexos, que no se pue­
de olvidar enteramente, hace la amis-

tad mas tierna, le da cierto no sé qué 
de dulce y vago, y por decirlo asi, se 
convierte en un encanto ideal.» Nos** 
otros no aconsejaremos nunca á dos 
corazonesjovenes.de un sexo diferen­
te que fie entreguen al atractivo en­
gañador de una amistad que jamás 
puede ser muy desinteresada en una 
edad, donde los sentidos ejercen todo 
su imperio y reciben una nueva fuer­
za, una nueva energ ía , hasta sacrifi­
cios que la razón y el deber consiguen 
imponerles durante algún tiempo. 

En cuanto á la amistad entre mu-
geres, es indudablemente la mas 
rara de todas, aunque de ella se citen 
aiguuos ejemplos. Los intereses del 
amor, el imperio disputado de la be­
lleza, los celos de las conquistas, son 
otros tantos obstáculos que aumentan 
la mala dirección de su educación y 
la importancia demasiado grande que 
nosotros los hombres añadimos á los 
encantos de su esterior, ala esclusion 
casi total de las cualidades del alma 
y del corazón. Si las mugeres no tu­
viesen que disputar al lado nuestro, 
mas que estos últimos , no descuida­
rían los de todas las virtudes que da 
á los otros todo su encanto, la amable 
indulgencia, de donde nace la amis­
tad. He aqui en efecto la base, sino de 
aquella amistad sublime de la que tan 
bellos ejemplos nos muestran los tiem­
pos.antiguos, y que vivía especial­
mente de sacrificios , al menos, de la 
amistad tal como la ha formado la fa­
cilidad de nuestras costumbres. Di­
choso el que pueda decir hoy con 
Marmontel: «Ltetmo amigos á los que 
desean verme, á los que están dis­
puestos á perdonar mis debilidades, 
á disimularlas á los ojos de los demás, 
á los que me tratan ausente con de­
coro, y presente con franqueza.» A 
estas condiciones humanas debe li­
mitarse en nuestros dias la exigencia 
de la amistad. No dejemos crecer la 
yerba en el camino de la amistad i la 
amistad es como los títulos antiguos, 
la fecha la hace preciosa. 

I. A. B E R M E J O . 

E S C U L T U R A , 

La escultura, del latin sciUpto 
sculptum (que significa giabar ó ta­
llar á cincel) es un arte, que por me­
dio de una materia sólida y del dibu­
jo imita los objetos palpables de la 
naturaleza. Suele emplearse para es­
te efecto, la madera, la piedra , el 
mármol , el marfil, algunos metales 
como cloro, la plata, el ccbre, pie­
dras preciosas como la ágata , la cor­
nalina y otras. La escultura com­
prende también la fundición, que se 
subdivide en el arte de hacer figuras 
de cera y en el de fundirlas de todas 
clases de metales. Es diticil averiguar 
en la oscuridad de los tiempos los 
primeros inventores de la escultura, 
pues su origen, asi como el de la pin­
tura , debe remontarse á una época 
muy apartada. "Eu todas las partes 
donde existió la idolatría , ha procu­
rado el hombre representar á sus 

dioses. Los primeros que amasaron 
la tierra y tallaron la madera, fueron 
los inventores de este arte: un tronco 
de árbol, una masa de tierra que tu­
viesen una forma redonda eran para 
ellos una imitación suficiente de la* 
divinidades ó de los héroes, que que­
rían representar. Moisés habla de al­
gunas obras de escultura hechas en 
siglos muy anteriores á la época en 
que escribía; debe inferirse, según el 
Génesis, que el arte de fundir los me­
tales y de hacerlos servir para imi­
tar la naturaleza fué conocido de los 
israelitas desde tiempos muy remo­
tos. Bóselcel en el desierto adornó el 
propiciatorio con dos figuras, de que­
rubines. Nada revelaría tanto el mé­
rito de la escultura como su noble 
objeto, si se hubiese llenado fielmen­
te; pero mucho antes de la construc­
ción del Tabernáculo, se hallaba ya 
degradada y vendida á la idolatría. 

Se ve en la Escritura que uua de 
las causas que han dado mas dura­
ción á este culto impío, ha sido la es-
tremada belleza que los artistas se 
esforzaban en dar á las estatuas. Pa­
rece igualmente averiguado , que la 
escultura no contribuyó poco á la 
corrupción de las costumbres, tanto 
por la desnudez de las imágenes, co­
mo por las represantaciones contra­
rias al pudor, que los mismos pasa-
nos han reconocido. Los egipoios se 
glorían de haber descubierto la es­
cultura; pero 'algunos obstáculos se 
opusieron á que la pudiesen perfec­
cionar-, éstos existían principalmente 
en las leyes, que prescribían una 
continuación de principios y de prác­
tica que no permitía á los artistas 
añadir nada á lo que habian hecho 
sus antecesores; asi es que sus esta­
tuas conservaron siempre una posi­
ción recta y los brazos estendidos en-
la misma dirección, actitud de los que 
trasportan camillas, y la única que 
conocieron. La anatomía, ciencia tan 
útil para los pintores y escultures, 
era enteramente desconocida de los 
artistas del Egipto, pues su estudio 
les era prohibido: aun aquellos mis­
mos que abrían los cuerpos para em­
balsamarlos, se veian precisados á 
huir para sustraerse del furor del 
pueblo. ¡Deplorable estravío de la su­
perstición, esencialmente nocivo al 
progreso de las artes! A pesar de la 
constancia de los egipcios en imitar 
sus antiguas obras, 'se distinguen sin 
embargo entre ellos, según AVinckel-
mann, dos estilos diferentes queper-
tenecen á dos épocas muy marcadas: 
la primera alcanza á la oouquista de 
Egipto por Cambyses, y la segunda 
desde éste hasta la dominación de 
los griegos. 

En el primer estilo las lineas de 
contorno son rectas y poco salientes, 
la posición derecha é inmóvil. Las fi­
guras sentadas tienen los pies unidos 
y las piernas paralelas; las que están 
derechas sacan un pie algo mas que el 
otro, y sus brazos unidos á los costa­
dos se oponen á todo movimiento. Las 
mugeres se representan con el brazo 
derecho tendido en linca recta del 
costado, y el izquierdo doblado y con­
tra "el seno; los huesos v músculos se 
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hallan indicados con cierta flojedad, 
asi como los traces, que lo están por 
medio de una orla saliente que rodea 
las piernas y el cuello. Los trages de 
estas figurasen general están tan po­
co marcados que podría creerse que 
no tienen ninguno. Las estatuas de 
los hombres están casi desnudas; pues 
un pequeño delantal, corto, de plie­
gues menudos y atado alrededor de 
las caderas, es su único vestido. En 
las cabezas de las estatuas egipcias, 
los ojos son planos, sacados oblicua­
mente, el hueso sobre que descan­
san las cejas es aplastado, y el de 
la megilla saliente y muy pronun­
ciado , la barba es siempre corta y 
salida. Estos caracteres constantes de­
ben, sin duda, atribuirse al género 
particular de fisonomía que era el 
mas general en la nación. Las leyes 
no habian determinado cosa alguna 
relativa á la representación de los 
animales, y asi es que se ven esfin­
ges y leones en los cuales se admi­
ra un trabajo perfecto, ó por me­
jor decir, admirable: variedad en los 
contornos, facilidad en las formas, 
interés en todas las partes, y claridad 
en la musculatura y en las venas. 
En el segundo estilo, las manos tie­
nen mas elegancia , los pies están 
mas separados el uno del otro, y al­
gunas estatuas no están tampoco co­
mo las del estilo antiguo apoyadas á 
una columna. Los trages, aunque mas 
marcados, se resienten también del 
primer estilo. Las estatuas egipcias, 
hechas de basalto ó granito, están 
todas bruñidas con mucho esmero, 
tanto las que se hallan colocadas so­
bre los obeliscos, como las que de­
bían verse de cerca. Algunos artis­
tas ingerían frecuentemente en los 
ojos de las estatuas algunos globuli-
tos de una materia preciosa. Los in-
dios han conservado esta costumbre, 
imitada alguna vez por los griegos. 
Los fenicios fueron muy hábiles en el 
arte de la escultura, y el templo de 
Salomón fué decorado con estatuas 
'le oro por los artistas de aquella na-
1 ion; pero desgraciadamente sus obras 
lian sido destruidas. Homero rinde 
homenage á su habilidad en. las artes 
hablando de la copa de Peleo, que 

'dia, dice él, en belleza á todas 
tos obras de la tierra, pues eran los 
sidonios , aquellos hombres hábiles, 
los que la habian trabajado. Las ideas 
religiosas de los persas han sido un 
obstáculo para los progresos de las 
írtes en este pueblo que no erigía 
estatuas á los grandes hombres; y por 
°tra parto, como la decencia no les 
Permitía presentase desnudos, ui pu­
dieron estudiar las formas, ni cono­
to* otra hermosura que la de las ca­
bezas. 

Los ctruscos que habian perfec­
cionado en cierto modo la escultura 

llles que los griegos, imprimieron á 
ĵ s obras la duración de sus costum­
bres. Tuvieron, como los egipcios, dos 
í^tilos muy distintos: .en el primero 

a s actitudes son rectas y forzadaa; 
'as cabezas eran sin gracia y no da­
ban ninguna idea de hermosura ni 
j*e perfección. El segundo estilo se 
bacía notar por la fuerza de la espre-

sion muy resentida de las partes eje­
cutadas exactamente. Esta segunda 
época del arte de los etruscos cor­
responde, según Winkelmann , á la 
en que llegó á la perfección entre los 
griegos; es decir al tiempo de Fidias; 
Los griegos entraron mas tarde que 
otros pueblos en la carrera de las ar­
tes; asi es. que por mucho tiempo al­
gunos pedazos informes de mármol y 
piedras cúbicas designaron los obje­
tos de su culto, y algunas piedras re­
dondas ó toscamente labradas repre­
sentaban sus dioses. Hasta principios 
del siglo Y l , antes de Jesucristo , no 
se hicieron cortaduras en la piedrani 
en la madera para separar las pier­
nas , los brazos y las manos , y este 
nuevo progreso^ atribuido á Dédalo 
de Sicyone, fué mirado como prodi­
gioso. Pero apenas dieron los artistas 
griegos los primeros pasos en su car­
rera , cuando las recompensas y la glo­
ria les movieron á dar otros nuevos. 
Fijaron el arte en su país é hizo pro­
gresos sucesivos conforrpe á la mar­
cha de la naturaleza, que jamás obra 
con precipitación. 

En sus primeros ensayos no em­
plearon mas que tierra y madera; 
pero después unieron el lujo de los 
siglos opulentos á la sencillez de los 
primeros tiempos, adornando sus es­
tatuas con marfil, plata y oro. El 
amor de los griegos á la belleza y los 
honores concedidos á los vencedores 
en los juegos públicos , debían nece­
sariamente favorecer los progresos 
de la escultura, pues las ocasiones 
de levantar estatuas se repetían con 
frecuencia; la religión y las leyes las 
multiplicaban, y concediéndose las 
recompensas casi siempre á la fuer­
za, al valor y á la belleza, las obras 
de los artistas debían ser, y fueron 
en efecto, modelos para todos los pue­
blos. Asi es que se formaron gran­
des talentos entre aquel número con­
siderable de personas que cultivaban 
las artes, y los siglos de Pericles y 
de Alejandro produjeron á Fidias, á 
Polícrates, Mirón, Lisipo, Praxiteles 
y Scopas. Cuatro estilos diferentes se 
designan á la antigüedad griega , á 
saber: el estilo antiguo que duró has­
ta Fidias; el grande estilo, que se 
imprimió al arte por este célebre es­
tatuario; el estilo de la gracia, intro­
ducido por Praxiteles, Apeles y L i -
sipo ; en fin, el estilo de imitación 
practicado por la multitud de artis­
tas que fueron los imitadores de es­
tos grandes maestros. Las obras del 
estilo antiguo no se distinguen ni por 
la belleza de la forma, ni por la pro­
porción del conjunto. El dibujo de 
los ojos es prolongado y aplastado; la 
sección de la boca va remontándose 
hacia los costados; la barba es pun­
tiaguda; los rizos de los cabellos se 
parecen á unos granos apretados de 
un racimo de uva, y apenas se co­
noce á qué sexo pertenece la cabe- \ 
za. Se ve por las medallas que los ' 
artistas de los antiguos tiempos bus- ¡ 
caban las actitudes exageradas, y lie 
garon al primor de los detalles an 
tes de conocer la belleza del conjunto 

(Se continuará.) 

LOS FILIBUSTEROS, 

F i L i i i u s T E R es una voz derivade 
del nombre inglés flibustiers , que 
tuvieron en otro tiempo los piratas 
de la Antillas , á quienes llamaban 
también forbantes, palabra que igual­
mente significaba foragidos de los 
mares ó piratas. 

Puesto que esta voz exótica tiene 
una significación en nuestro idioma, 

, y el Diccionario marítimo español le 
¡ da lugar v acogida, no creemos de­

ber escluirla en este periódico, por 
¡ mas que los hechos atroces que re-
| cuerda , y los hombres sanguina­
rios que los perpetraron , correspon­
dan ya á una época remota; y á tiem­
pos en que el abuso de la fuerza y la 
violencia prevalecían muchas veces 
sobre la justicia y el buen derecho de 
las naciones. Desgraciadamente en 
estos cultos ó ilustrados en que vivi­
mos, se han renovado aquellos actos 
abominables; y el siglo XIX ha visto 
con asombro salir de aquellos mismos 
lugares donde mas alto se proclaman 
los derechos del hombre y la libertad 
de los pueblos contra torda clase de 
opresión y tiranía; donde se condena 
la ociosidad y la vagancia como vi­
cios opuestos al trabajo y la industria, 
reputados justamente como únicas 
ocupaciones dignas del hombre en so­
ciedad; en la época en que bajo la in­
fluencia d é l a s ideas socialistas y hu­
manitarias, se cree que ha de desapar 
recer el ominoso azote de la guerra, 
realizándose las halagüeñas utopias de 
Saint-Pierre y otros pacíficos soña-

' dores; ha visto salir, repetimos, rei­
teradamente, hordas de hombres ar­
mados, sin ley ni bandera, para en­
tregarse como los antiguos forbantes 
de la Tortuga y con idénticas miras, 
á la agresión y el pillage. 

Aunque el testimonio unánime de 
los historiadores, presenta á los an­
tiguos filibusteros como hombres des­
almados y vagabundos, movidos por 
la codicia y asociados tan solo para el 
crimen, no faltan en nuestras dias 
escritores que en odio á nuestra na­
ción , contra la que esencialmente se 
ensañaron aquellos foragidos, pre-

j tenden disculpar y aun ennoblecer 
( sus actos de piratería. 

Distingüese en este singular em­
peño por lo apasionado é incisivo, 
Mr. P. Christian, escritor ilustrado, 
pero de mas imaginación que solidez 
y criterio, que con el título de Histo­
ria de los piratas (1), ha publicado 
una novela zurcida y atestada de epi­
sodios y fragmentos ágenos, y no un 
relato verídico, imparcial y filosófico; 
obra mas notable por los cuadros eró­
ticos y del género maravilloso en que 
abunda, que por laesposicion grave y 
autorizada de los hechos que su titulo 
promete, el cual hubiera hecho me­
jor en sustituir con el de Apología, 
pues esto, mas bien que historia, vie-

\\) Histoire des pirales et corsaires 
de |' Ocean ei de la Mediterranee * de-
puisleur origine jusqu* á nos jours, par 
Jttr. P . U i n s t i a n , P a r í s , *847. 
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ne á ser en su mavor parte la arro­
gante producción cíe Mr. Christian. 

Los mas notables de aquellos 
aventureros eran , según é l , gentes 
honradas, que penetradas de un sen­
timiento de justicia, habian abando­
nado sus hogares para vengar á la 
Europa de la insolente prepotencia 
española. Pero no deberán parecer 
cstraños tales asertos en un escritor 
que satisfecho de su opinión y reco­
mendando sus propios escritos mas 
de lo que consienten las reglas de ia 
modestia entre literatos, escribe ade­
mas poseído de una ciega pasión por 
su pais,en la cual nada hubiera por 
cierto que censurar, si á fuerza de ser 
esclusiva y exagerada , no rayase en 
agresiva. 

Desconfiamos de que nuestros lec­
tores puedan leer con serenidad el 
siguiente trozo que presentamos co­
mo muestra del espíritu del autor 
respecto de España, del estilo y ten­
dencia de su obra', de su respeto á 
la verdad, y también porque él viene 
á servir de preámbulo á su llamada 
Historia de los filibusteros. 

«Durante el siglo XVI, y aun en el 
siguiente, á pesar de una serie de 
reinados en que la inepcia parecía he­
reditaria; á pesar de las causas de­
bilitantes que ella encontraba en su 
propio seno y en el fraccionamiento 
de sus vastas posesiones , la España 
era considerada como la potencia, 
mas temible. Y lo era en efecto, bajo 
cierto aspecto, por el estado misera­
ble en que se encontraban las rentas, 
las fuerzas militares y el comercio de 
las demás naciones; en una época en 
que 20,000 hombres componían un 
grande ejército; en que 2.000,000 de 
escudos formaban todo el tesoro de 
un soberano, y en que las ciencias 
vegetaban sin progresar, porque se 
dejaba á los sabios sin apoyo , á los 
artistas sin estímulo, y el comercian­
te era menospreciado; en que la igno­
rancia, las bulas de los papas, las ex­
comuniones, decidían de la suerte de 
los pueblos; en que por todas partes, 
los gobernantes y gobernados,jugue­
tes de la mas estúpida ignorancia,con­

sumían las facultades de su espíritu 
en vanas disputas de religión. La re­
generación de la especie humana se 
hallaba apenasen su aurora. En se­
mejantes circunstancias, bien podía 
deslumhrar el brillo que Carlos V ha­
bia difundido sobre la España, y Fe­
lipe II, su indigno hijo que tenia ásus 
órdenes los tesoros del Nuevo Mun­
do , capitanes experimentados , una 
escelente caballería, y la mejor in­
fantería de Europa, podía,á pesar de 
la pérdida de los Países-Bajos, entre­
tener una ilusión que hacia parte de 
su herencia, y trasmitirla, aunque ya 
mas débil, á sus cobardes sucesores. 

(Se continuará). 

SOBRE LA RISA 

Los antiguos filósofos dijeron que 
las bestias no se rien'nunca, y que la 
risa es una propiedad natural del 
hombre con esclusion de los demás 
animales ¿Pero no será este acaso un 
error de los muchos que sin razón se 
han ganeralizado? No es, por el con­
trario evidente que las bestias se ríen 
muy bien á su modo y de tan buena 
gana cómo los hombres? ¿Véanse si­
no dos perrillos juguetear en un pa­
seo, campo,etc. sorprendersecon sus 
veloces carreras e! uno al otro, dar­
se chascos y falsos temores, con otras 
jugarretas?¿Puede hacerse todo esto 
sin reir? ¿O es acaso esencial á la 
risa que se haga, como en el hombre, 
por un movimiento de los labios y 
de la boca, con un ruido á voz con­
vulsiva? La risa no es otra cosa que 
una espresion de alegría , y esta es-
presion es necesariamente diversa 
entre las diferentes clases de anima­
les. Repitamos: el hombre rie a su 
modo y el perro al suyo ¿Qué im­
porta que esto sea por medio de una 
carcajada, ó por un simple movimien­

to de las orejas, de la cola, ó cual­
quier otra espresion semejante? Siem-» 
pre será reir. ¿Qué partido tomare­
mos en este particular? Suspender 
nuestro juicio, dudar siempre, no 
afirmar nada, porque nada sabemos... 
Ademas, por otra parte creemos que 
nuestros antiguos filósofos tenian ra­
zón. Nosfundamos en que siendo, co­
mo hemos dicho, la risa una espre­
sion de placer y de alegría, no todas 
las alegrías ni los placeres causan 
risa. La única alegría que produce ó 
motiva la risa , es aquella que va 
acompañada de sorpresa y nace en 
nosotros á la vista repentina de algu­
na correspondencia estraña de dos 
ideas ó de dos cosas incompatibles. 
Como un magistrado vestido de arle­
quín, ó un majadero que quiere pasar 
por entendido. Esto es tan cierto que 
la misma cosa que nos hace reír en 
unas circunstancias ordinarias, cesa 
de parecemos risible en otras circuns­
tancias. Nos reímos de un hombre 
que por su gusto ó por vanidad, em­
prendiendo saltar un foso lleno ele 
agua, cae en medio de él; pero que 
este mismo accidente suceda á otro 
hombre que va huyendo de un ene­
migo armado , lejos de reimos, nos 
afligiremos. Es preciso, por conse­
cuencia, para reir que se junten dos 
ideas y conocer la incompatibilidad, 
lo que no pueden hacer las bestias; 
pues carecen de conocimientos direc­
tos. Poseen,no hay duda, sentimien­
tos de satisfacción ,.de placer y de 
alegría, y la mayor parte de los ani­
males los esperimentan muy distin­
tamente , mas no pueden tener esta 
alegría que nace de la reflexión y de 
la comparación . Luego los antiguos 
filósofos tuvieron muchísima razón 
cuando afirmaron que los brutos no 
rien nunca. 

M A D R I D , 1853. 

ESTABLECIMIENTO TIPOG. DE MELLADO» 

cal le de Santa T e r e s a , n ú m . 8. 

AVISO INTERESANTE 

Con objeto de hacer la distribución del ALBUM PINTORESCO con mas regulari­
dad y evitar que lo reciba nadie que no deba recibirlo, desde 1.° de marzo se enviarán 
á provincia directamente á cada suscritor los números que le correspondan, á cuyo fin los 
señores comisionados tendrán la bondad de mandar antes de la citada fecha, la nota nomi­
nal de los suscritores que tengan derecho á recibir ALBUM, espresando la razón en que 
se funde este derecho y el punto de residencia, en el concepto de que cesarán de enviar­
se los números á todos los corresponsales que para fia del presente mes no hayan llenado 
esta formalidad. 

Madrid 6 de febrero de 1 8 5 3 . 
Francisco ele P. II el ludo. 


